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de febrero de 1913, desconociendo el go- 
bierno de Victoriano Huerta. El jefe de 
la Revolución le dió instrucciones a Lucio 
Blanco para que se apoderara de la plaza 
de Matamoros, y con un puñado de hom- 
bres ocupó esa población el día 4 de junio 
de ese mismo año, después de reñido com- 
bate. Entonces se convirtió en un prócer. 
Ayudaba a todos los revolucionarios que 
llegaban a ese lugar de diferentes partes 
del país. Los vecinos de Browlisville iban 
a conocerle, y después de ello se conver- 
tían en aliados fervorosos de su causa. 

Tan pronto como ocupó esa plaza se le 
dieron nuevas órdenes. Debería avanzar 
inmediatamente hacia el sur, a tomar 
otras ciudades, dejando guarnecido Ma- 
tamoros. Pero no había poder humano que 
lo hiciera abandonar esa ciudad fronteri- 
za. El señor Carranza le dirigió comuni- 
caciones terminantes; le envió comisiona- 
dos que le hicieran ver que era inconve- 
niente permanecer inactivo; le ratificó el 
grado de brigadier que él mismo se había 
dado, ascendiéndose de teniente coronel 
a general; le habló de los triunfos obte- 
nidos por otros jefes del Ejército Consti- 
tucionalista, para alentarlo y estimnlarlo; 
le hizo ver la gloria y el renombre que 
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obtendría si conquistaba otros brillantes 
lauro8 como loa de Matamoros. ¡Todo era 
inútil! Por nada de este mundo quería 
abandonar eaa plaza, que conquistó con 
su esfuerzo y su heroísmo. Los norteame- 
ricanos estaban admirados. Diariamente 
hacían peregrinaciones para hablar con 
ese hombre, que los recibía como un gran 
señor, abrazando tiernamente a su madre. 
Esa actitud los conmovía y los fascinaba, 
y al día siguiente aumentaban los vkitan- 
tes y las facilidades para adquirir toda 
clase de elementos al otro lado del río. 

Hombre espléndido como nadie. Como 
nadie gastó el dinero. Ni Roberto Pes- 
queira ni Francisco Serrano derrocharon 
torrentes de oro como Lucio Blanco. E l  
mbía que el dinero sirve para mitigar la8 
penas de los pobres y los menesterosos. 
Y no había nadie que se acercara a 61 que 
no lo auxiliara a manos llenas, sin alarde 
ni ostentación, imprimiéndole a su  acto 
generoso un señorío y una elegancia como 
si fuera un príncipe del Renacimiento ita- 
liano, desprendido del soberbio Palacio 
Ducal de Venecia. D' tal manera hacía el 
favor, que las gentes pobres y desvalidas 
se retiraban con la impresión de que ellae 
fueran las que eolmaron de bienes y ven- 
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turas a Lucio Blanco. No nació para el 
trabajo burdo. El  trabajo burdo no es pa- 
ra los príncipes. E l  rasguear de una guita- 
rra y el puntear de un vihuela lo enlo- 
quecían hasta el delirio. La charla de so- 
bremesa era su deleite. Se perdía horas 
enteras conversando con sus amigos. Pa- 
ra él no había apremio ni acicate que lo 
impulsara a los prosaicos afanes de la vi- 
da diaria. ¡Qué hermoso debe ser no sentir 
jamás clavado en el pecho el aguijón terri- 
ble de la labor inmediata y apremiante, 
de la obra del día, del trabajo de la hora! 
&Cómo el señor Carranza pretendía que 
abandonara Matamoros? 

Cuando el señor Carranza le dió ins- 
trucciones a Lucio Blanco para que mar- 
chara al sur de Tamaulipas, el jefe de 
la Revolución estaba en Piedras Negras. 
Era el mes de junio de 1913. El señor Ca- 
rranza recorrió después, a caballo, desde 
Piedras Negras a Torreón; de Torreón al 
sur de Chihuahua; del sur de Chihuahua 
a Durango; de Durango a Sinaloa, ,~ de 
Sinaloa a Sonora. Seis meses despues to- 
davía permanecía Lucio Blanco en Mata- 
moros. Allí comenzó a repartir tierras; 
pero el señor Carranza juzgó prematuro 
ese acto. E l  antiguo gobernador de Coa- 



huila había llegado a Nogales. Y grande 
fué su asombro al enterarse de que aún 
permanecía en aquella plaza el glorioso 
guerrillero, que bien pudo haberle dado 
más días de esplendor a la Revolución. 
&De qué estratagema valerse para que 
abandonara Matamoros? 

El señor Carranza mandó al licenciado 
Jesús Acuña a Matamoros, para decirle 
a Lucio Blanco que se presentara en NO- 
gales a la mayor brevedad posible. 

-Dile al jefe que nada más que arregle 
unos asuntos que tengo pendientes, y me 
presentaré en Nogales,-dijo Lucio Blm- 
co. 

-No; tengo instrucciones de ilevarte, 
porque te van a dar una comisión delica- 
da; no te abandono hasta que marchemos 
juntos a Nogales, donde nos espera el 
Jefe. 

Al día siguiente salieron para Nogales, 
Sonora, por el lado de los Estados Unidos. 
Solamente de esta manera se pudo arran- 
car a Lucio Blanco de Matamoros. Ya no 
volvería nunca a esa plaza. Al presentar- 
se en la Pfimera Jefatura, el señor Ca- 
rranza le dijo: 

-Mi hermano Jesús tiene instruccio- 
nes de tomar el mando de las fuerzas de 
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Matamoros, y usted se incorporar6 al 
Cwerpo de Ejército del Noroeste. 

De esta entrevista salió Lucio Blanco 
frenético, rabioso. Al llegar al hotel Es- 
cobosa desató el torbellino de su ira y co- 
menzó a gritar en el corredor como un de- 
sesperado. Rugía de indignación en con- 
tra del Primer Jefe, y lanzaba un chapa- 
rrón de denuestos. El  doctor Miguel Sil- 
va, Pesqueira, Angeles, Bonillas, Esciide- 
ro, Zubaran, Pérez Abreu, Quzmán, Mar- 
tínm Alomía, Carlos Domínguez, Breceda, 
Fabela, todos salimos de nuestros cuartos 
a calmarlo. Pero no había palabras de 
afecto ni frases de amistad que mitigaran 
su dolor y su rabia, hasta que al inquieto 
de Martín Luis Guemán se le ocurrió 
arrojar unos "triquis') e n c e n d i d ~ o -  
hetes chinos-a los pies del vencedor de 
&latamoros,. y todos aplaudimos la extra- 
ña ocurrencia y le gritamos vivas al héroe; 
entonces Lucio Blanco comenw a reírse a 
wrcajadas, y exclamando airosamente, 
"con eBos pelados sinvergüenzas m el de- 
recho tiene uno de enojarse,'' trataba de 
salvar a toda costa la zona infernal donde 
estallaba con estrépito aquella cadena in- 
terminable de cohetes, que se usan tanto 
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en esa región de nueatro país para demos- 
trar ia alegría y el ~Úbilo. 

A Lucio Blanco lo habían arrancado de 
su feudo. Disipado entre los disipados. A 
au paso latía el corazón bajo el casto peplo 
de las hermwas. A cada población que Ue- 
gábamos, Lucio Blanco era el preferido, 
era el mimado. En las plazas, en las ralles, 
en los bailes, se le veía rodeado siempre de 
las muchachas más delicadas y, para res- 
tarle prestigio y fuerza, cada amip;o se 
proponía gritarle, para que lo oyeran to- 
dos, alguna frase relacionada con una es- 
posa imaginaria, para que lo creyeran ca- 
sado y lo abandonaran las mujeres bellfsi- 
mas, fascinadas por ese moro eonqiiista- 
dor.eLucio, en el hotel hay una carta de 
tu  esposal-jDe Matamoros telegrafió hoy 
tu señora preguntándole al Primer Jefe 
por tí!-¡Tu mujer tiene enfermos a los ni- 
&S, y tú divirtiéndotel-Pero él s e a  
radiante, nadie conseguía dispersar esoa 
alegres grupos. Al contrario, Lucio Blan- 
co adquiría más fuerza y prestigio. Las 
bromas de sus amigos, encendían y aviva- 
ban &S la liama de la admiración que por 
él sentían aquellas jóvenes incautas y her- 
m w .  

Gozar, divertirse, esa era su vida; esa 
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era su misión. No sabía de penas, ni de 
amarguras, ni de sinsabores; y si acaso te- 
nía un dolor, una contrariedad, los ahoga- 
ba en el vértigo de la alegría; y si estaba 
contento y dichoso, había también un mo- 
tivo supremo para entregarse en los bra- 
zos fascinadores del goce y la disipación. 
Se adormecía dulcemente al son de las 
melancólicas canciones del norte, como los 
árabes al blando rumor de las fuentes de 
la Alhambra o del Generalife. Amigo en- 
tre los amigos, era capaz de todo por ayu- 
darlos y sacrificaba por ellos una posición 
brillante, como pasó con Angeles, para 
salvarlo en los días de la Convención de 
Aguascalientes. 

Incorporado a las fuerzas del general 
Obregón, peleó bizarramente en El Casti- 
llo y Orendáin. El  día 20 de agosto de 
1914, entró a la ciudad de México, a la 
izquierda dek Primer Jefe de la Revolu- 
ción. Era en esw momentos una figura po- 
lítica de primer orden. Venía al frente del 
cuerpo de caballería más grande, hasta 
esos días, que se había formado en la Re- 
volución. Mas, a pesar de todo, no era un 
militar como Obregón, ni como Diéguez, 
ni como Hill, ni un  guerrillero como Villa. 
Era, ante todo, un político. Un político 
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que tenía la fuerza poderosa de su atrac- 
ción personal, de su inteligencia clara, y 
el mérito indiscutible de haber figurado 
entre los primeros en el movimiento cons- 
titucionalista. 

Cuando el ejército revolucionario ocu- 
pó la ciudad de México, el caudillo sono- 
rense volvió a su antigua obsesión: que 
se elevara a ley constitucional la prohíbi- 
ción absoluta de que todo militar que figu- 
rase en una asonada, cuartelazo, subleva- 
ción o motín, quedara por ese solo hecho 
imposibilitado para ocupar la Presiden- 
cia de la República. De esa manera se 
acabarían para siempre las ambiciones 
de los militares. 

-¡Y con las ambiciones de los civiles! 
-exclamó Lucio B1anw.i-P acabamos 
con las ambiciones de los civiles y de los 
militares, si se sienta el precedente h- 
me y honroso de que los altos funcionarios 
de la nación, presidentes, ministros, go- 
bernadores, al abandonar el poder, per- 
mitan que se les haga una minuciosa 1i- 
quidación. "Subí con tanto, bajé con tan- 
to.,, De esa manera acabaremos con las 
iniquidades y las infamias que asuelan a 
nuestro infortunado país. 


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp



